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lA FACULTAD 
DE CIENCIAS 
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en CLAVe de ALtA CALidAd
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Adriana López V. 
Fernando Medina 

Isabel Bedoya 
Luis Roberto Téllez T.

Invertir en la gente, si se hace en forma correcta…constituye 
el fundamento más firme para el desarrollo sostenido. 

Banco Mundial, Informe de Desarrollo Mundial, 1991 
Todaro, 1997

INTRODUCCIÓN

El presente documento es el resultado de las reflexiones conjuntas de un grupo de profesoras y 
profesores de la Facultad de Ciencias Económicas y Sociales de la Universidad de La Salle, pre-
ocupados por aportar a la discusión de un asunto de gran trascendencia para nuestra Universidad: 
¿Cuáles son los retos que plantea, de cara al futuro, la acreditación de Alta Calidad que obtuvo la 
institución a finales del 2008? Y, en ese mismo orden de ideas, ¿qué significado tiene la “calidad” 
en el quehacer formativo, investigativo y de ejercicio de la responsabilidad social como institución 
de educación superior?

En la búsqueda de una mejor construcción y 
transmisión de conocimientos, lo cual tomamos 
como definición de partida para este documen-
to, la mayoría de los gobiernos latinoamerica-

nos durante las últimas décadas han centrado su 
atención en los problemas de la calidad de la 
educación superior. Según El-Khawas (1998), 
muchos gobiernos en el mundo han llegado a 

* Los autores son docentes-investigadores, miembros del Comité de Aseguramiento de la Calidad de la Facultad de 
Ciencias Económicas y Sociales, de la Universidad de La Salle.
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la conclusión que “los métodos tradicionales 
de control académico no son adecuados para 
hacer frente a los desafíos del presente y que 
es necesario crear controles de calidad más 
explícitos”. Al respecto se destaca la variedad 
de sistemas que los países han implementado 
en aras de mejorar la calidad de la educación 
superior; algunos han centrado sus esfuerzos en 
la rendición de cuentas y controles de la ges-
tión, mientras que otros han creado sistemas de 
acreditación, comités de evaluación, centros de 
evaluación externa, entre otros aspectos. 

En el caso colombiano, la aprobación de la Ley 
30 de 1992 permitió la creación del Sistema 
Nacional de Acreditación y el Sistema Nacio-
nal de Información de la Educación Superior 
(SNIES),

como instrumentos para dar fe pública de la 

calidad de la educación impartida por los es-

tablecimientos de Educación Superior e infor-

mar a la sociedad sobre la cantidad, calidad 

y características de los programas académi-

cos e instituciones que hacen parte de este sis-

tema (Universidad de La Salle, 2002, p. 7). 

Al respecto, un elemento importante de resaltar 
es la voluntariedad del proceso de acredita-
ción, el programa académico o en su defecto 
la institución que decidan ingresar al sistema de 
acreditación debe cumplir con los lineamientos 
propuestos para tal fin. 

No obstante, se debe precisar que la acredita-
ción es sólo una de las estrategias que se han 
implementado en el país a raíz de la ley 30 
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de 1992 para consolidar una política de ca-
lidad de la educación superior. Sumado a la 
acreditación, en referencia a los programas dis-
ciplinares, existe otro mecanismo denominado 
estándares mínimos de calidad, los “constituyen 
un mecanismo novedoso de verificación de las 
condiciones de calidad en que se debe ofre-
cer un programa de Educación Superior, para 
satisfacer las expectativas y necesidades de la 
sociedad” (Yarce y Lopera, 2002, p. 29).
 
Sin embargo, Roa (2003) señala que si bien la 
discusión sobre la calidad ha cobrado importan-
cia durante los últimos años y que son innegables 
los avances que sobre este tema se han dado en 
el marco de la implementación del Sistema Na-
cional Acreditación, también ha sido necesario 
la adopción de políticas de aseguramiento de la 
calidad que lleguen a todo el sistema, dado que 
la acreditación es voluntaria y puede dejar por 
fuera un número significativo de programas e ins-
tituciones que decidan no adoptar el proceso.

Así, el modelo de acreditación impulsado, ade-
más de los aspectos positivos y las debilidades 
que ha presentado corre el riesgo de incentivar 
prácticas perversas en la medida que fomente 
la burocratización del proceso; como bien lo 
señala Roa esto se puede dar en la medida que 
la acreditación se reduzca a un ejercicio norma-
tivo y procedimental y se aparte de la esencia 
del proceso, como es la búsqueda de la cali-
dad. Además, considera fundamental la defini-
ción de estímulos a la acreditación voluntaria 
que vayan más allá del reconocimiento social 
y la desmitificación de la acreditación, en el 
sentido que ésta es sólo un paso hacia el asegu-
ramiento de la calidad en la educación superior 
pero por sí sola no resuelve los problemas del 
sistema educativo colombiano.

A partir de estas definiciones y con el propó-
sito de contribuir a este debate, en el presen-
te artículo se abordan cuatro aspectos. En el 
primero, se hacen algunas reflexiones sobre la 
importancia que tiene la actividad educativa en 
la sociedad contemporánea, y se hace una so-
mera revisión sobre el carácter, la función y la 
misión que se le ha otorgado a la Universidad 
en distintos momentos de nuestra historia.

En el segundo, se aborda el análisis de la ca-
lidad de la educación superior desde la pers-
pectiva de la demanda que sobre ella hace 
la sociedad, y se hace una reflexión sobre el 
proceso de Acreditación y sus implicaciones en 
la evaluación de la calidad de la educación 
superior en Colombia.

El tercero ocupa de avanzar en la respuesta de 
cuáles son los principales retos que afronta la 
Universidad de La Salle en el tema de alta ca-
lidad. Por último, pero no por ello de menor 
importancia, en la parte final del artículo se 
aborda el análisis de los retos y oportunidades 
que tiene la Facultad de Ciencias Económicas y 
Sociales en el ámbito de una institución educati-
va de alta calidad.

LA EDUCACIÓN, EL DESARROLLO 
Y LA DEMOCRACIA

Desde todo el espectro teórico de las ciencias 
sociales se reconoce que es el recurso humano 
de una nación, en su capacidad de soñar con 
la trasformación individual y de la sociedad por 
encima de sus recursos naturales o su capital fí-
sico, el que en últimas determina el carácter y el 
ritmo del desarrollo económico y social. Desde 
esta perspectiva que el Nobel Becker (1983, 
cap VIII) afirma que
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de hecho, aventuraría el juicio de que el ca-

pital humano va a jugar un papel importante 

en el estudio del desarrollo, de la distribución 

de la renta, de la rotación del trabajo y de 

muchos otros temas durante mucho tiempo. 

Así se pudo, se puede y se podrá reconocer 
que el recurso humano es la base de la construc-
ción del bienestar de una sociedad. Somos los 
seres humanos los que podemos, con nuestra in-
teligencia y conocimientos, explotar los recursos 
naturales, diseñar nuevos modelos de organi-
zación social y productiva, construir y reformar 
instituciones de todo tipo y, en últimas, avanzar 
en el camino del desarrollo.

En el marco de estos derroteros civilizatorios 
(Elías, 1987), a la Universidad le corresponden 
tareas de gran envergadura. Le compete la for-
mación de los profesionales que, sobre la base 
de una formación ética, son los encargados de 
diseñar, poner en funcionamiento, evaluar y me-
jorar en forma continua los procesos sociales 
que contribuyen a satisfacer los imaginarios, 
sueños, necesidades e intereses tanto individua-
les como colectivos, bien se trate de actividades 
propias del sector público o del sector privado. 
Esta ha sido la misión fundamental a lo largo de 
su historia y la que mayores transformaciones 
ha mostrado, fruto del los cambios de paradig-
mas y de los requerimientos científicos, técnicos 
y tecnológicos. 

En estos cambios la universidad ha sido pro-
tagonista al contribuir con su concurso a la re-
novación del autorreconocimiento y generación 
de propuestas nuevas de desarrollos para la 
sociedad. Se quiere decir que, al mismo tiem-
po que forja saberes, también ha sido agente 
importante en el cambio social a través de sus 

posturas, unas veces a favor del cambio y otras 
en contra, pero, en todo caso, comprometida 
con la búsqueda de un mejor bienestar social. 
Es en este aporte, expresado por ella como su-
jeto social, o a través de la formación ética y 
científica de sus egresados que la universidad 
ha merecido reconocimiento y ha ganado altura 
histórica en la formación de constructores socia-
les, o a través de sus participaciones políticas 
como agencias del cambio (Sen, 1997). 

A la par de esta función formativa, la universi-
dad ha venido implementando de manera más 
creativa la tarea de ser el principal centro de 
construcción y de transmisión de saberes (Gri-
liches, 1991) a través de la investigación, la 
ampliación de las fronteras de conocimiento en 
las distintas disciplinas alrededor de las cuales 
se ha ido organizando el entendimiento huma-
no, y de transferir a la sociedad el resultado de 
sus investigaciones con el fin de que sean incor-
porados en los procesos productivos, políticos, 
sociales, culturales y, en general, a todos los 
ámbitos sociales posibles.

Estas tareas, hoy reconocidas como de mayor 
importancia frente a los retos de la actual fase 
de la globalización1, en el sentido presentado 
de complementariedades (Inglehart, 2001, pp. 
285 y ss) entre los factores culturales, econó-
micos, técnicos, tecnológicos y científicos, son 
una de las bases firmes de los desarrollos. Se 
puede entender entonces el papel de la inves-
tigación académica y sus resultados a través 

1 Caracterizada por el uso intensivo de las TIC, traslapo 
de los tradicionales mercados internos y externos en 
virtud de la ampliación de los intercambios culturales 
y comerciales, el predominio del sector servicios a 
través de la información como consumo, entre otras 
(Sassen, 1991, 1998)
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de la gestión del conocimiento, la generación 
de innovaciones de procesos y productos y la 
transferencia tecnológica, como conocimiento 
innovador o a través de las competencias de 
sus egresados, como el eje trascendente de la 
Universidad actual.

Al mirar atrás, podemos apreciar de mejor ma-
nera los profundos cambios como agentes de la 
transformación social de la Universidad en nues-
tro medio, en cumplimiento de las tareas presen-
tadas. Se inicia con una universidad heredada 
de la cultura medieval que arribó con llegada 
de los españoles a tierras americanas, centrada 
en el estudio del griego, el latín, una incipiente 
jurisprudencia, la doctrina de la Iglesia y otros 
pocos campos del saber. Son destacables los 
aportes de Mutis y de muchos que contribuye-
ron no sólo en el avance de la comprensión de 
los saberes desde la colonia, también formar 
las incipientes repúblicas. Se pueden nombrar 
también los esfuerzos concretados en la cons-
trucción del Colegio-Universidad de San Pedro 
Apóstol, en la villa de Mompox, el Colegio 
Mayor de Nuestra Señora del Rosario y el Real 
Seminario de Minería (Acevedes, 1990).

De la Universidad como privilegio para muy po-
cos, vedada para la mayoría por razones de 
linaje o de origen étnico de la colonia, se dio 
el salto en la segunda mitad del siglo pasado 
a una universidad pública comprometida con el 
progreso económico y social del país, centrada 
en el estudio de nuevas áreas de conocimiento 
tales como la ingeniería y las ciencias natura-
les, y abierta a quienes tuvieran el interés y las 
capacidades académicas para hacer parte de 
sus estamentos básicos. Lamentablemente, en el 
marco de pasiones políticas sectarias, a esta 
universidad se le identificó con un programa po-

lítico –El Radicalismo Liberal– y compartió con 
éste su suerte en razón del control por el Estado 
(Soto, 2005).

Al vaivén de los cambios sociales y políticos, 
unas veces con el viento a favor y otras con el 
viento en contra, la universidad va ser partíci-
pe de los cambios en los grandes momentos 
como en el período de la Regeneración o los 
posteriores intentos industrialistas en el siglo XX. 
En especial resurge con fuerza durante la ter-
cera década de este siglo, en el marco de los 
profundos cambios que estaba viviendo el país: 
auge económico derivado de las cuantiosas 
inversiones extranjeras en sectores estratégicos 
de la economía como el petróleo o el banano; 
enormes inversiones en infraestructura, particu-
larmente de transporte, financiadas con recursos 
provenientes del crédito externo y de los recur-
sos recibidos por concepto de la indemnización 
por la pérdida de Panamá, etc. Estas transfor-
maciones económicas trajeron consigo grandes 
transformaciones sociales, entre otras el inicio 
de un proceso creciente de urbanización; el sur-
gimiento de una clase obrera dentro de la cual 
tenía gran peso la mano de obra femenina y los 
albores de lo que se puede denominar como la 
consolidación del ingreso de nuestro país en la 
modernidad iniciado en el período de la Inde-
pendencia y en el cual, como se mostró atrás, 
la academia jugó un papel decisivo.

Al hacer el balance de los hechos de la mitad 
del siglo XX, el Presidente Alberto Lleras seña-
laba:

La insurgencia de presiones brutales, la cruel-

dad que caracterizó a una época recientísima 

de nuestra historia, no habrían prendido tan 

fragosamente sobre una nación educada, so-
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bre un país civilizado (…) La insensibilidad que 

se apoderó de buena parte de las antiguas 

clases dirigentes ante la tremenda gravedad 

de La Violencia es también otro síntoma de la 

defectuosa educación, aún en las más altas 

jerarquías de la inteligencia. Fallaron pues, la 

escuela, el colegio, la universidad. Fallaron los 

sistemas educativos y complementarios, fallaron 

el hogar y la educación moral y religiosa de 

Colombia. Ese es el hecho histórico”2.

De los escombros de ese periodo, resurgió el 
compromiso nacional por una mayor y mejor 
educación. No de otra manera se explica la 
disposición aprobada en el plebiscito que dio 
origen al Frente Nacional y que estableció un 
porcentaje mínimo de gasto público (10%) en 
educación. Este porcentaje se encuentra hoy en 
día ampliamente superado y al mismo hay que 
agregar el gasto que en el mismo servicio se 
hace desde el sector privado.

2 En El Tiempo, diciembre 19 de 1954. Citado por 
Helg, La Educación en Colombia, 1946-1957.

Otro hito histórico que va a posicionar a la uni-
versidad como agente de cambio se encuentra 
en los inicios de la década de los noventa con 
la generación de la Constitución de 1991 y su 
posterior desarrollo a través de leyes, decretos y 
resoluciones que constituyen el marco del siste-
ma educativo actual. En la Colombia de los al-
bores del siglo XXI, la educación como servicio 
en cuya financiación y prestación concurren las 
familias al igual que las instituciones públicas-
estatales y privadas, reviste una importancia 
fundamental para el logro de los objetivos del 
desarrollo social, económico, político y cultural. 

En primer término, resulta claro que en una so-
ciedad que se define como “del conocimiento”, 
la educación se ha convertido en la mejor posi-
bilidad de acceso a los beneficios del desarro-
llo. Para validar este aserto, basta pensar cómo 
sin una adecuada comprensión de las técnicas 
para el manejo de crecientes volúmenes de in-
formación y de los instrumentos cada vez más 
ágiles de comunicación e interacción, no resul-
ta posible una participación de las personas en 



208

Revista UNIVERSIDAD DE LA SALLE
48

lo más dinámico de sus sociedades quedándo-
se restringidos al uso y disfrute de las margina-
lidades y pobrezas heredadas desde los siglos 
con los cuales se inició esta exposición. 

En este escenario, resulta claro cómo el cono-
cimiento se ha convertido en el factor social de 
mayor dinámica y que se expresa en todos los 
ámbitos, desde la producción hasta las posibili-
dades de comunicación. Así se asiste a un cam-
bio profundo en las sociedades, de igual o mayor 
trascendencia que el registrado con la denomina-
da economía clásica y las vertientes fundantes de 
la neoclásica, que establecieron sus fundamentos 
desde la transformación a partir del sector prima-
rio. Ambos esquemas explican no sólo los com-
portamientos sociales en general, también y en 
buena medida el cambio cualitativo en las univer-
sidades. La aplicación del conocimiento científico 
a los nuevos procesos de la alta tecnología ha 
abierto campos que hace algunos años eran ini-
maginables y que marcan el rumbo que habrán 
de seguir las sociedades en su necesidad de ga-
rantizar un adecuado nivel de cobertura de las 
necesidades de sus poblaciones, compatible con 
la conservación del medio ambiente.

Para nuestras universidades, aún distantes de 
las líderes mundiales en investigación y desa-
rrollo, el reto consiste en ir sentando las bases 
para una inserción más proactiva en el ámbito 
de la ciencia y la tecnología, en crear una base 
de conocimiento que permita discernir cuáles 
son los requerimientos en términos de construc-
ción de sociedad, de la demanda y oferta de 
productos, materiales, procesos y técnicas que 
resultan más compatibles con nuestras posibili-
dades de participar en el progreso del mundo.
Finalmente, pero no por ello de menor impor-
tancia, en un mundo de este siglo XXI, lleno 

de turbulencias y de nuevas esperanzas, la 
educación y el conocimiento resultan elementos 
fundamentales que permiten valorar, preservar, 
acrecentar y compartir los frutos de la cultura, 
expresión de la realidad de distintas comunida-
des humanas que si bien comparten unos valo-
res fundamentales comunes, tienen en la diver-
sidad un elemento que contribuye a la riqueza 
de la expresión de lo humano. En todos estos 
ámbitos, el acceso a la educación (cobertura) 
y la pertinencia y suficiencia de la misma (ca-
lidad), de acuerdo con los distintos niveles en 
que ella se distribuye y organiza, se convierten 
en factores fundamentales de movilidad social, 
de crecimiento económico, de empoderamien-
to cultural y de democratización política.

Es en estos cambios de sociedades nació nuestra 
Universidad, hace ya 44 años, como una apues-
ta desde una comunidad religiosa que ha estado 
profundamente vinculada a la historia de la edu-
cación en el mundo. El desafío fundamental ha 
sido, a lo largo de estos años, el abrir oportunida-
des a sectores sociales no privilegiados de nues-
tra sociedad para que reciban una educación de 
calidad que hoy se refrenda con la Acreditación 
como Institución de Alta Calidad.

LA CALIDAD DE LA EDUCACIÓN3

Dice Lora (2008): 

Adoptar políticas que aumenten la insatisfac-

ción de la población, aunque generen creci-

3 Este documento es una síntesis del Componente de 
Calidad de la Educación (Sanabria y López) del proyecto 
de investigación “Bogotá, ciudad y calidad de la vida: 
análisis por componentes 1994-2004”, adelantado 
en la Facultad de Ciencias Económicas y Sociales 
de la Universidad de La Salle. Se publicó en la revista 
Universidad & Empresa (Sanabria y Vélez, 2009).
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miento, es una estrategia costosa políticamen-

te, e incluso insostenible. Por otro lado, si los 

países y grupos sociales en ries go toleran sus 

problemas de salud, también es probable que 

las políticas e iniciativas de prevención para 

mejorar los servicios sanitarios los pasen por 

alto. ¿Y qué esperanza pue de tener la región 

de contar con recursos humanos capaces de 

competir en la economía mundial si la mayo-

ría de la población no reconoce las fallas de 

sus sistemas educativos?

El interrogante deja espacio para muchas más 
preguntas: ¿fallas en relación con qué? ¿En co-
bertura? ¿En calidad? ¿Ésta cómo se mide? ¿En 
relación con qué? Es evidente que han existido 
avances en materia de educación, ciencia y tec-
nología en América Latina. Eso puede ser claro 
si se revisan cifras de cobertura y se tiene que 
suponer que los cambios en los modelos educa-
tivos no se han realizado para desmejorar la ca-
lidad, sino para adecuarla a los retos sociales 
actuales y a las posibilidades del sistema. Pero 
¿éstos son suficientes frente a la demanda social 
residente y frente a las necesidades de competir 
con otras regiones?

Desde la perspectiva teórica asumida (Sanabria 
y López, 2008), las políticas públicas muestran 
cómo un buen diseño de objetivos no garanti-
za que lo construido en el papel termine siendo 
igual a lo realizado, no sólo por razones de la 
no posible captura de toda la realidad compro-
metida, sino también, porque no son posibles 
los controles estrictos de las sendas de imple-
mentación de las políticas. Esto conduce a la 
posibilidad de que las políticas óptimas pueden 
terminar construyendo resultados subóptimos e 
incluso deficientes. Este es uno de los sentidos a 
evaluar en el caso de la educación.

ALGUNOS ELEMENTOS TEÓRICOS DESDE EL 
ENFOQUE DE LA CALIDAD DE VIDA SOBRE 
EL PROBLEMA DE LA CALIDAD EDUCATIVA

En términos de lo presentado como propuesta 
teórica comprensiva acerca del desarrollo, en 
Sanabria (2006, p. 138) se formula éste como:

… el resultado de la concreción de proba-

bilidades de evolución de una sociedad, 

sobre la base de las condiciones iniciales a 

partir de las cuales interactúan los agentes 

de manera deliberada, o los individuos de 

manera espontánea. Estas acciones sociales 

o interacciones deliberadas o espontáneas 

transforman la sociedad de manera evolutiva 

en la medida en que iteran y conducen a 

redefiniciones de los escenarios sociales”… 

“En tanto proceso, la condición inicial no es 

el problema a superar u optimizar, siendo en-

tonces el problema la dinámica compleja de 

sistema, el entorno, y los flujos del cambio 

evolutivo necesarios y suficientes al proceso 

mismo, con lo cual se organiza la auto-obser-

vación de la sociedad como una definición 

holística.

Desde este intento definitorio se puede asumir la 
calidad de la educación no sólo como un pro-
blema de indicadores, los cuales son muy impor-
tantes para la implementación de políticas, sino 
también como posibilidades del cambio evoluti-
vo, resultado de la generación de procesos de 
transformación continua y que son resultado no 
sólo de búsqueda de rentabilidades o legitimi-
dades, sino también de las comparaciones con 
otras sociedades y los individuos al interior de 
estas. Con ello se quiere afirmar que el proble-
ma social aparentemente se resuelve de manera 
holística y no de manera fragmentada.
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Se quiere decir que un problema en un sector 
no se resuelve al margen de los otros sectores 
sino de manera simultánea, en tanto la estructu-
ra de funciones en que se organiza una socie-
dad implica que cada uno de los grupos puede 
tener un grado de aceptación alto de éstas. Así, 
no se niegan las desigualdades, sino que se 
reconocen, pero se entienden desde las funcio-
nalidades establecidas dentro de los conglome-
rados humanos y que marcan los procesos de 
desarrollo, los cuales terminan siendo individua-
les en todas las sociedades.

La calidad de la educación no sólo se resuelve 
en la medida en que haya más puntaje PISA 
o ECAES. Entenderlo de esta manera permite 
evaluar la efectividad de las políticas educati-
vas. Pero la calidad se resuelve en función de 
los aportes al cambio y desarrollo social y este 

aparece como sistema. La calidad entonces de-
pendería de la respuesta en variables como la 
empleabilidad, de mejora en los ingresos en los 
individuos, de los estratos, de la productividad 
de las empresas y, en general, de los aportes al 
desarrollo. De esta manera la calidad se puede 
medir a través de proxies en las cuales se vea 
reflejada, y no sólo de manera endogámica a 
través de indicadores de la capacidad de repe-
tición de los estudiantes.

También es pertinente asumir que lo definitorio, 
desde esta perspectiva, se debe comprender 
desde lo más avanzado o emergente del siste-
ma en estudio. Esto es, que en la arquitectura 
educativa la educación primaria se constituye 
en la base de su edificación; pero, es en los re-
sultados finales, es decir la educación superior 
que se puede medir si la base fue sólida o no. 
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En este caso, lo “superior” se debe mirar desde 
la acumulación histórica y desde su capacidad 
de liderazgo para los cambios productivos. 
Con lo cual se intenta expresar que la calidad 
es una variable temporal, que en siglos pasa-
dos establecía principalmente la capacidad 
de filosofar sobre los grandes devenires, pero 
hoy pareciera requerir más de la capacidad de 
resolver problemas sociales, técnicos y tecnoló-
gicos a partir de los desarrollos de la ciencia 
como techo del conocimiento.

Además, el supuesto de la “racionalidad” de los 
individuos a la hora de hacer sus elecciones o 
tomar sus decisiones dentro de una restricción 
presupuestal garantizaría que cada individuo 
procure su propio bienestar. Con ello, el espa-
cio de lo colectivo se organizaría desde el ám-
bito de lo público. En este sentido, es posible 
asumir el esquema de que mayor ingreso nece-
sariamente genera una mejor calidad de vida.

Desde otras perspectivas, se postula que “el 
esfuerzo invertido en una tarea está determi-
nado principalmente por las demandas intrín-
secas de la tarea, y que el control voluntario 
que se puede ejercer sobre el esfuerzo es bas-
tante limitado” (Kahneman, 1997, p. 49). Por 
tanto, se puede asumir que las posibilidades 
racionales de construcción de una calidad de 
vida no corresponderían de manera exacta a 
la perfecta adecuación de medios a fines y, el 
consumo y una buena parte de las decisiones 
buscarían un Pareto superior, pero no se alcan-
zaría necesariamente el óptimo. Veenhoven 
(2000) y Sen (1985) entenderán el problema 
del aprendizaje como de capacidades y a tra-
vés de estas el cambio en la calidad de vida, 
englobando en este concepto lo personal y el 
desarrollo social.

El corto recorrido teórico presentado tiene como 
base la educación. Por un lado, la correspon-
diente a la formación derivada de los imagi-
narios sociales y que no necesariamente se 
transmiten en las academias, y, por el otro, la 
formación académica. Pero uno y otro son com-
plementarios y moldean no sólo las habilidades 
técnicas sino también las responsabilidades de 
los individuos. Con ello se quiere decir que no 
es posible entender una sin la otra.

Ahora bien, ¿cómo se pueden comprender am-
bos fenómenos? Para Luhman (1996, 1997) la 
posibilidad de comprehender el mundo depen-
de del desarrollo alcanzado en el sentido de 
la sociedad moderna como sistema. A este se 
llega en la medida en que los sistemas se dife-
rencian claramente unos de otros y, esta diferen-
ciación en lo que se puede argumentar como su 
contenido, se realiza a través de las funciones 
en que se especializa cada sistema en su capa-
cidad autorreferente y autopoiética. Así, el siste-
ma educativo tiene por finalidad reproducirse a 
sí mismo, y ésta es la forma avanzada del cono-
cimiento como ciencia: desarrollarse a sí mismo 
en la medida en que se comunica, diferencián-
dose a su interior a través de las graduaciones 
aceptadas en sus unidades de operación; por 
ejemplo, sus estudiantes o sus universidades y 
las calificaciones que los representan. Ésta pue-
de ser la base de la concepción de calidad 
como generalmente se le admite.

A partir de Becker4 (1983, 1991) se podrían 
entender los dos tipos de transmisión de saberes 
y conocimientos. Uno de ellos es el correspon-
diente a la formación no académica, de alguna 
manera la base de la construcción de valores 

4 En este apartado se hace una reinterpretación de 
Sanabria (2007).
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sociales entre padres e hijos. Se puede intentar 
establecer esta forma de ver la transmisión de 
conocimientos, desde lo correspondiente a lo 
consuetudinario, a partir de las maneras y mo-
dos como se construye la competitividad5, como 
un esquema que se puede ampliar a las estructu-
ras empresariales, así como a cualquier tipo de 
relación en la cual se puedan establecer jerar-
quías, estructurales o funcionales, y a partir de 
ellas las relaciones que entre los niveles implican 
una serie de valores y normas de eficiencia, aun 
entre los diferentes sistemas y su permanencia 
como agentes constructores y dinamizadores del 
mercado6 (Becker, 2000, pp. 144 y ss). 
A partir de lo expresado se puede pensar, y 
respetando la direccionalidad principal agente 
determinada por la decisión de inversión, que la 
acumulación de activos culturales7 se produce de 
dos maneras: una, en la formación técnica, que 
se puede asociar a un plazo relativamente corto, 
comparativamente con la construcción de valo-
res y climas empresariales; y, dos, la formación 

5 Se puede leer el esquema de principal a agente, 
presentado a partir de las acciones orientadas a 
mejorar la competitividad y la presentación no se 
afecta en sus contenidos. Se parte del supuesto de 
que las decisiones de las empresas se establecen en 
la dirección de mejorar la competitividad no sólo en 
los mercados más dinámicos, también en los espacios 
de menos dinámica, pero que dados los grados de 
apertura registrados hoy, éstos son afectados por 
aquellos.

6 Un supuesto adicional es que el principal (la 
empresa), al establecer sus prioridades, determina 
que permanecer en el mercado y ser competitivo 
es su objetivo primordial. Si con ello consigue 
maximizar su ganancia es un doble acierto. Sin 
embargo, el principal puede no estar logrando los 
mayores beneficios, aunque puede estar logrando los 
resultados esperados en relación con su permanencia 
y competitividad. 

7 En el sentido de formación de capital humano.

en valores como espacio de lo consuetudinario, 
expresada a través de las normas o los aspectos 
del sostenimiento de la productividad (Sanabria, 
2007) en un lapso mayor y asociable a un plazo 
más prolongado que el anterior. Ambas tempora-
lidades hacen referencia a la educación desde 
dos claras perspectivas funcionales.

Así se pueden entender los escenarios en los 
cuales se expresan las relaciones institucionales 
(North, 1995) culturalmente apropiadas; por 
tanto, se crea un clima empresarial para que 
la inversión en formación técnica produjera una 
mejora competitiva en la empresa. El sentido de 
lo descrito relaciona el hecho de que la utilidad 
marginal del cambio en productividad, en senti-
do estricto debe ser mayor que el cambio en las 
utilidades de este en relación con el valor de los 
cambios institucionales.

También es claro que los arreglos instituciona-
les pesan de manera negativa en la estabilidad 
precedente, lo cual puede influir de manera ne-
gativa en dependencia del valor asignado a la 
responsabilidad empresarial. Sin embargo, un 
alto o un bajo valor de la responsabilidad afec-
tará en dependencia de los costos instituciona-
les marginales que se generen y que podrían 
afectar la valoración que hagan los agentes del 
impacto en sí mismos de su propia formación. 

Ahora bien, ¿en qué sentido se puede garanti-
zar que existiría una relación funcional del tipo 
principal agente entre los sistemas educativo y 
el económico? Se puede argumentar de mane-
ra fácil que en la medida en que la utilidad 
marginal de la inversión sea el dato de mayor 
valor. Por consiguiente, es entendible que el sis-
tema de educación no puede ir más allá de lo 
requerido. 
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Dentro de este razonamiento podría, en virtud 
de lo expuesto, considerarse dos posibilidades 
hipotéticas: una, que la calidad de la educa-
ción es funcional a los requerimientos sociales; 
y dos, que la estructura de la educación sólo 
ha alcanzado el estadio que se puede recono-
cer en las diferentes sociedades en razón a que 
la demanda de ella hecha por los sistemas no 
implica un ir más allá. Una y otra nos refieren 
a preferencias por los diferentes estadios de ca-
lidades y en general, a que esas preferencias 
dependen del contexto social, familiar o cultural 
en un sentido amplio y, por tanto, se puede asu-
mir que operan como acto civilizatorio (Elías, 
1987) y reflejan comportamientos en términos 
de la cotidianidad y en términos de la produc-
tividad.

Así la educación no sólo es necesaria desde 
principales, sino también desde agentes y, aun-
que produce mejoras en las condiciones de las 
empresas, la propuesta funcional que se ha ve-
nido argumentando implicaría, en el escenario 
de los mercados más dinámicos, que su medi-
ción se puede asumir desde la generación de 
ciencia, tecnología o investigación y desarrollo 
y su aplicación práctica en innovación.

LOS HECHOS Y LOS RESULTADOS DE 
MANERA PROPOSITIVA

El Ministerio de Educación Nacional, MEN, 
define calidad en los siguientes términos:

La educación es de calidad cuando todos los 

niños y jóvenes, independientemente de sus 

condiciones socioeconómicas y culturales, al-

canzan los objetivos propuestos por el sistema 

educativo, los cuales están establecidos en la 

Ley General de Educación, y realizan apren-

dizajes útiles para su vida y para la socie-

dad. Esto significa desarrollar competencias 

básicas para:

•	 Comprender lo que leen, expresarse en 

forma oral y escrita, calcular y resolver 

problemas (competencias básicas).

•	 Convivir con otros, trabajar y decidir en 

grupo (competencias interpersonales).

•	 Actuar con responsabilidad, integridad 

y autocontrol, y desarrollar la autoestima 

(cualidades personales) (MEN, 2002).

En esta forma de ver el problema de la calidad, 
aunque en sentido sistémico, es claro que su 
evaluación se hace contra sí mismo. Es en este 
sentido que en el documento general de inves-
tigación (Sanabria y López, 2008) se plantean 
los problemas teóricos de la evaluación de polí-
ticas por objetivos intrínsecos a las mismas y no 
por los cambios sociales introducidos, en tanto 
que, como sistema debe referenciarse en otros 
u otros sistemas.

Uno de los problemas a dilucidar, como se plan-
tea en los aspectos teóricos, es si sus resultados 
sólo contribuyen a mantener un statu quo en el 
sentido evolutivo del desarrollo, o coadyuvan a 
los cambios, expresados como expectativas so-
ciales e individuales. La razón de esta búsque-
da académica se finca en que es evidente que 
las expectativas cambiaron, y la pregunta es: ¿ 
ha experimentado la misma dinámica el sistema 
de educación?

Según Foxley (2008), la realidad latinoame-
ricana, o al menos como tradicionalmente se 
había venido explicando, ha cambiado. La 
razón fundamental de este hecho se puede 
atribuir al cambio de paradigma, resultado 
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de la actual fase de la globalización y el uso 
intensivo de las telecomunicaciones; una ma-
yor creación y difusión del conocimiento y con 
ello la posibilidad de compararse no sólo con 
los vecinos de residencia, también con otras 
realidades, transformando la estructura de 
las expectativas de los residentes, tanto en su 
base cualitativa, es decir el tipo de variables, 
como cuantitativas.

De este modo, las bases de la cohesión y el 
funcionamiento social también se han transfor-
mado. Las nuevas plataformas parecen impli-
car la exigencia de mayor competitividad en 
el sentido social, lo cual explica la búsqueda y 
exigencia de mejoramientos de la calidad de 
vida, denotada esta principalmente por mejo-
res y mayores accesos a consumos de bienes 
y servicios y al requerimiento y construcción de 
seguridades. De manera prioritaria aparece la 
necesidad de un mayor nivel de educación en 
comparación con los requerimientos de antes 
de la década de los setenta del siglo pasado.

Se requieren mayores capacidades y compe-
tencias para acceder a los nuevos consumos, 
desde la moda hasta el turismo, desde el ejer-
cicio profesional hasta el encuentro con nuevas 
culturas y saberes tecnológicos. Esto requiere 
y conduce necesariamente a una mayor movi-
lidad social a partir de la educación. Así el en-
foque de la educación a nivel individual puede 
significar esa posibilidad si mantiene y expande 
su posición privilegiada de constructor de cono-
cimiento, no en acto endogámico, sino a partir 
de las expresiones del conocimiento útil como lo 
sugieren Nonaka y Takeuchi (1999).

Se quiere afirmar con esto que una función, y 
tal vez la más importante del sistema educati-

vo, es producir conocimiento que contribuya a 
resolver los problemas del desarrollo en todas 
sus dimensiones complejas, a partir de su ca-
pacidad y evidente liderazgo en su construc-
ción. Esta puede ser el presupuesto de su res-
ponsabilidad social. Contrario a lo que puede 
ser una función basada principalmente en los 
equilibrios financieros, como puede predicarse 
de las empresas manufactureras. Es decir, en el 
equilibrio eficiencia y eficacia, el sistema edu-
cativo debe priorizar la segunda opción y, a 
partir de estos equilibrios a largo plazo, buscar 
los correspondientes a la eficiencia empresarial 
a corto plazo.

Pero esto no necesariamente responde, de la 
misma manera, a los cuestionamientos de la 
justicia y la equidad en los términos del para-
digma anterior a los setentas que establecían 
su enfoque desde lo colectivo a partir de la in-
dustrialización como se puede leer en la abun-
dante bibliografía de la CEPAL y su propuesta 
del modelo sustitutivo de importaciones. Con los 
aportes de Lucas (1988) y Romer (1990), y des-
de los fundamentos neoclásicos, se presentará 
una perspectiva que será complementaria con 
las teorías de las capacidades y competencias 
de Sen (2001), en la pretensión de ubicar la 
formación del capital humano de manera privi-
legiada. Si bien esto es plausible, al no tenerse 
claro las demandas desde las empresas en re-
lación con sus niveles tecnológicos y de pro-
ductividad, en buena parte de las instituciones 
de educación superior y con las reformas del 
sector, se condujo a la endogamia y al esta-
blecimiento de empresas del subsector que más 
parecen negocios financieros.

Como se reporta en Lora (2008, p. 24), para 
América Latina existe la posibilidad de consi-
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derar que el crecimiento económico no muestre 
los grados de felicidad que se podrían asumir 
en razón a las mejoras de este indicador. Es 
posible que el problema se pueda explicar en 
razón a que el crecimiento no tiene una relación 
directa, en todas sus variables, con la estructura 
social, ya que puede afectar empleo o salud de 
manera indirecta, por ejemplo. Sin embargo, si 
se cruza este con otros indicadores, pareciera 
que se puede relativizar esta hipótesis de los 
análisis estructuralistas.

Uno de los problemas que se puede advertir es 
que la mirada ceteris paribus deja mucho de 
la sociedad por fuera. Por ejemplo, no explica 
las expectativas resultantes de compararse no 
con los entornos lejanos y cercanos de los indivi-
duos; por ejemplo, los barriales, otros estratos u 
otras culturas, lo cual puede arrojar datos intere-
santes en torno a la felicidad de los individuos. 
A partir de estas miradas se van organizando 
los imaginarios sociales y, con ello inclusiones 
o autoexclusiones. Dice Lora: 

Debido en gran parte a la incidencia de los 

rasgos culturales, una comparación directa 

de las percepciones con los indicadores ob-

jetivos económicos y sociales puede resultar 

engañosa. En algunas dimensiones de la cali-

dad de vida los promedios nacionales de las 

opiniones de las personas tienden a reflejar 

bastante bien los indicadores objetivos. Por 

ejemplo, la correlación entre la satisfacción 

con la vida y el PIB per cápita de los paí-

ses asciende a 81%. Pero en otros casos la 

asociación es menor: la correlación entre la 

opinión sobre la situación del país y el PIB 

per cápita es de 59%. En otros se revela no-

toriamente baja: apenas 22% entre la situa-

ción económica del país y el PIB per cápita, 

o 13% entre la situación económica del país y 

su tasa de crecimiento económico. En algunos 

casos incluso se observa una relación ines-

perada entre las opiniones y los indicadores 

objetivos: la satisfacción con el nivel de vida 

personal está correlacionada negativamente 

con el crecimiento económico nacional, lo 

que constituye una “paradoja de crecimien-

to infeliz”. Hay correlaciones bastante bajas 

cuando se comparan las percepciones sobre 

la salud o sobre el sistema médico con los 

indicadores tradicionales de expectativa de 

vida o mortalidad, o cuando se comparan las 

opiniones sobre el sistema educativo y las ta-

sas de escolaridad de los países.

Este tema se vuelve trascendente cuando se ana-
liza el tema de la calidad, en razón a que ésta 
no depende sólo de los intereses en referencia a 
condiciones, supuestas objetivas, de mercado, 
sino también de las percepciones de las cultu-
ras en el sentido de los imaginarios, como se 
formuló. Así, es posible registrar que en Latino-
américa existen diferentes percepciones sobre 
la calidad de vida y algunos de los indicadores 
que tradicionalmente se agregan para su conso-
lidación. En este sentido se puede leer en Lora 
(p. 26) que:

Cuando se trata de las percepciones sobre 

las condiciones de vida y las políticas de los 

países, los pobres tienden a tener una opinión 

semejante o incluso más benevo lente que los 

ricos, lo que constituye una verdadera e in-

quietante “paradoja de las aspi raciones”. Por 

ejemplo, en América Latina los quintiles más 

bajos tienen más confianza que los más al-

tos en el sistema médico o en los esfuerzos 

de los gobiernos para facilitar la creación de 

más y mejores empleos. Cuando se distingue 
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en forma más precisa a los pobres de los no 

pobres por ingreso o por acceso a bienes y 

servicios… se encuentra que los pobres tienen 

también una opinión más benevolente que los 

no pobres sobre las políticas de reducción de 

la pobreza o de creación de empleos.

Se argumenta el no poder referirse a la calidad, 
como tradicionalmente se realiza a partir de 
unos indicadores considerados desde variables 
que no se cruzan con otros datos de la socie-
dad o, por lo menos, con las percepciones que, 
dentro de los diferentes estratos, puede manifes-
tar el conjunto de la sociedad. Sin embargo, 
desde las perspectivas señaladas de Sen, es 
necesario reconocer que la educación juega un 
papel trascendente en América Latina, pero lo 
que no es claro es que tipo de educación y ahí 
es donde la calidad juega un papel trascenden-
te, en razón al reconocimiento del papel del 
conocimiento como motor de desarrollo.

Así los problemas de la calidad son bastante 
difíciles de reconocer, puesto que no se apun-
ta claramente a una posición de principal en 
la transformación social, en procura de alcan-
zar el esquivo desarrollo y se termina, como es 
apreciable, en un desarrollo empobrecedor. Y 
esto es verificable con una cifra: de 1994 a 
2004 sólo 16 patentes8. No se da el número 
de egresados para que la cifra no se pueda ver 
con tintes catastróficos. 

En una rápida conclusión de este panorama, en 
el estudio empírico de los datos (1994-2004) 
correspondientes a la calidad de la educación 
(Sanabria y Vélez, 2009), estos reflejan:

8 Fuente: encuesta de Innovación y desarrollo 
tecnológico. Colciencias, 2004.

•	 Que existe una pendiente positiva de la fun-
ción que agrupa la probabilidad de egreso 
del sistema y la inversión neta de las empre-
sas manufactureras. Esto se explica funda-
mentalmente por las políticas de ampliación 
de la cobertura (número de matriculados). 
Sin embargo, se debe resaltar que la tasa 
de crecimiento promedio de la demanda 
de mano de obra calificada, entre ellos los 
profesionales, es significativamente menor 
que el promedio correspondiente a la inver-
sión neta;

•	 Que la función que relaciona el ingreso 
de los profesionales y los costos de la edu-
cación para pregrado y posgrado, en el 
período de estudio, muestra una pendiente 
negativa, explicada porque, mientras los 
primeros decrecen un promedio de 1,77%, 
al mismo tiempo se registra un incremen-
to de 8,26% en los segundos. Con ello 
puede argumentarse serios cuestionamien-
tos para la sustentabilidad de la construc-
ción de la productividad necesaria para 
la construcción del desarrollo de manera 
generosa y que abarque a los estratos de 
menor ingreso;

•	 Los datos correspondientes a la función que 
establece una relación entre el cambio en 
los niveles de productividad y el cambio 
en los años promedio de educación en el 
empleo del sector manufacturero muestran 
como su pendiente es casi plana. Esto es 
importante si se considera que para garan-
tizar desarrollo, también es necesario como 
en el numeral anterior, que sea alta a fin 
de poder instrumentar dos objetivos: que se 
contribuya a eliminar inequidades por la vía 
de la generación de competencias y que 
esta senda sea atractiva para todos.
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Los tres numerales anteriores se reflejan en los 
resultados obtenidos para la calidad del siste-
ma de educación. De ello es destacable cómo, 
en el período referido, su pendiente negativa 
permite la ubicación del sistema de educación 
en la posición de subordinación frente al sis-
tema económico, sector manufacturero. Desde 
esta perspectiva queda la posibilidad hipotética 
de asumir que el rol ocupado no corresponde 
a los requerimientos de la construcción de co-
nocimiento que exige la actual fase de la glo-
balización. Con ello se puede asumir que, si 
bien es cierto el sistema educativo contribuye a 
la formación de capacidades y competencias 
para una calificación de la mano de obra, no 
se responde, como sistema, a los requerimientos 
de construcción de conocimiento, como lo nece-
sita la búsqueda de una mayor productividad, 
equidad y justicia.

En consecuencia, puede considerarse que el sis-
tema educativo responde a las acumulaciones 
a corto plazo, cuyo referente de base para las 
consideraciones funcionales fue una industria 
incipiente. Así, aunque fue de vital importancia 
responder a los retos de los años ochenta hacia 
atrás, hoy se requiere otro tipo de calidad, no 
basado en la educación generadora de unifor-
midad, sino en aquella que es potenciadora de 
las singularidades que se expresan en cada in-
dividuo, no educación de masas o paradigma 
de las fábricas, sino la de los ciudadanos en sus 
sueños individuales como base para la construc-
ción y ampliación del conocimiento acumulado 
(Toffler, 2009). Lo afirmado concuerda con los 
bajos niveles de inversión en innovación repor-
tado por Colciencias (2006) y la también baja 
generación de patentes: 16 en el periodo de 
1994-2004.
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Desde esta perspectiva analítica no se ignora 
la importancia de la evaluación de algunos as-
pectos tales como las pruebas PISA, ICFES o 
ECAES, o los criterios de calidad normalmente 
estatuidos, pero también se considera relevante 
entender que las exigencias de competir en un 
mundo de alta interrelación como al que se asis-
te en la actual fase de la globalización, hacen 
referencia a un sistema educativo con capaci-
dad de liderar y proponer la construcción de co-
nocimiento. Es decir, de ocupar la posición de 
principal en el reto histórico, y por consiguiente 
la importancia de buscar alternativas que impli-
quen la redefinición de su papel y alcances en 
relación con la construcción de sociedad.

En la argumentación presentada sobre la cali-
dad del sistema se puede advertir como este no 
concurre a la construcción de suficiente calidad, 
para hacer posible un notable crecimiento del 
sector industrial y de igual manera en los de-
más sectores. Finalmente se puede considerar 
que los énfasis y las esperanzas puestas en un 
sector como el manufacturero, en el sentido de 
principal dinamizador del desarrollo, pareciera 
haberse estancado y haber sido asumido este 
papel por el sector servicios y, de allí, la impor-
tancia estratégica para el pensar del desarrollo 
a partir de las instituciones universitarias y su 
capacidad de contribuir a las posibilidades de 
cambio. 

PRINCIPALES RETOS QUE 
AFRONTA LA UNIVERSIDAD DE 
LA SALLE EN EL TEMA DE ALTA 
CALIDAD PARA EL SIGLO xxI

La Universidad de La Salle se encuentra en un 
momento de decisiones estratégicas clave, toda 
vez que acaba de terminar un proceso de Acre-

ditación de Alta Calidad (Resolución 5266 del 
2008) con base en la cual se evidencian forta-
lezas y posibilidades de mejoramiento. 

El verdadero reto del proceso de acreditación 
de la Universidad no está dado precisamente 
en el haber logrado esta distinción, aunque 
no se pretende minimizar este logro, sino en el 
mantener y mejorar sus estrategias, sus logros y 
procesos de tal forma que pueda responderse 
con evidencias reales frente a la sociedad y al 
país quienes en últimas son los que avalan esta 
condición de calidad institucional. Por tanto, se 
asume la Calidad Institucional desde la pers-
pectiva de la pertinencia, coadyuvando con la 
construcción de sociedad dentro de criterios de 
democracia, equidad y justicia social, como se 
puede entender en los dos capítulos anteriores.

Los desafíos a corto y mediano plazos de la Uni-
versidad pueden describirse desde las palabras 
del Rector al asumir el reto de la Acreditación 
de Alta Calidad y desde las sugerencias y reco-
mendaciones del Consejo Nacional de Acredi-
tación (CNA) al otorgarla. El punto de inicio que 
resume la propuesta de la Universidad y marca 
el lineamiento estratégico se precisa como “la 
oportunidad de seguir sirviendo a Colombia y su 
gente, lo que nos compromete en la construcción 
de un país más justo, equitativo y con oportuni-
dades para todos” (Gómez, 2008c). 

Abordar el tema de calidad requiere pensar en 
dos aspectos: en la esencia misma del ser de la 
Universidad, por tanto en la dinámica académi-
ca que se genera en su interior para el aporte 
a la construcción de conocimiento y su transfe-
rencia a la sociedad; y en la manera en que 
se establece el hacer institucional –los procesos 
organizativos. 



219

LA FACULTAD DE CIENCIAS ECONÓMICAS Y SOCIALES 
EN CLAVE DE ALTA CALIDAD

A fin de considerar estos dos aspectos, en pri-
mera instancia se retoman los elementos plan-
teados en el Proyecto Educativo Universitario 
Lasallista –PEUL– en el que se señala que la 
misión de la Universidad la compromete con el 
desarrollo de procesos educativos que tenga 
impacto en la transformación de la sociedad 
en aspectos fundamentales como “la búsqueda 
de la equidad, la defensa de la vida, la cons-
trucción de la nacionalidad y el compromiso 
con el desarrollo humano integral y sustenta-
ble” (Universidad de La Salle, 2007). Esto se 
fundamenta en la concepción de formación 
integral, constructor de conocimiento, sujeto 
relacional y capaz de actuar con responsabi-
lidad social.

El Rector expresa que

la acreditación institucional de alta calidad 

impone a una universidad que de verdad 

siente y aspira con ilusión, angustia, esperan-

za y pasión a ser parte del proceso de hacer 

país, de generar conocimiento que aporte a 

la transformación social y productiva, y de 

formar integralmente a los colombianos del 

presente y del futuro (Gómez, 2008a). 

El ser universidad católica lasallista es pilar de 
nuestra manera de ser y hacer; constituye nues-
tra identidad institucional en la formación de 
los profesionales y en la generación de cono-
cimiento.

En segunda instancia, se hace imperativo imple-
mentar la política institucional (Universidad de 
La Salle, 2008b) que promueve la investigación 
como un proceso transversal de generación de 
conocimiento útil que expresa la relación entre 
el “ejercicio de una actividad docente estrecha-

mente ligada a la investigación como dos caras 
de una misma moneda” (Gómez, 2008a) que 
lleva a la socialización de lo nuevo alcanzado 
como conocimiento y que se retroalimenta con 
la actividad docente, la recrea y fortalece.

Así se pretende dar respuesta a las expecta-
tivas, necesidades y retos de la sociedad ac-
tual desde la búsqueda de que la educación 
superior comprenda la articulación entre el 
crecimiento económico, el desarrollo social y 
el fortalecimiento de la democracia. También, 
se comprende que el sentido de la autonomía 
universitaria se expresa como la capacidad de 
promover el desarrollo de las ideas y las liber-
tades humanas, la reflexión, el disenso y el con-
senso. Por tanto, la Universidad debe ser una 
institución “autónoma y crítica, conocedora de 
las necesidades y movimientos sociales, de las 
demandas del mercado laboral y de los estilos 
imperantes de interacción y desarrollo en con-
textos internacionales” (Roa, 2003).

En tercera instancia, se reconoce la importancia 
de la dimensión organizativa, donde el sistema 
de gestión de la calidad es una herramienta 
de mejoramiento continuo que se basa en el 
“Enfoque basado en procesos”, para suplir las 
necesidades, expectativas y requisitos de la so-
ciedad colombiana, ya que la formación privi-
legia que 

cada persona cultive su sensibilidad social, 

su responsabilidad tanto personal como profe-

sional y su compromiso con la justicia social, 

dentro de la óptica de una opción preferencial 

por los empobrecidos y por todos los seres hu-

manos que viven en las fronteras de la deshu-

manización (Universidad de La Salle, 2008a).
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RETOS

Lo anteriormente expresado, en términos de la 
organización y proyección de la Universidad, 
se puede resumir como: 

•	 Un proceso de cambio en la cual se define 
como una Universidad investigadora, que 
aprende porque investiga.

•	 Docencia con pertinencia.
•	 Centrar la atención en la formación del estu-

diante con responsabilidad social.
•	 Renovación permanente de los currículos de 

los programas buscando mayor flexibilidad, 
la articulación entre programas y la forma-
ción post-gradual.

•	 Favorecer y apoyar la producción intelec-
tual de la comunidad académica y su difu-
sión en revistas indexadas de alcance na-
cional e internacional.

Lo anterior propuesta se puede resumir en lo 
expuesto por Gómez (2008b): inserción de la 
universidad en la dinámica global de gestión y 
generación de conocimiento, presencia de la 
universidad en las regiones colombianas, reco-
nocimiento de la universidad en el imaginario 
nacional por su aporte al desarrollo y renova-
ción de la cultura organizacional para la ges-
tión del proyecto educativo universitario.

Así, el reto se puede establecer en un gran norte: 
construir una sociedad justa basada en el cono-
cimiento, prolongar la educación durante toda 
la vida, emplear eficazmente los nuevos medios 
tecnológicos, hacer buena investigación cientí-
fica y tecnológica, vincular a las universidades 
con las empresas y resolver el problema del fi-
nanciamiento universitario (Mallorga, 1999).

RETOS Y OPORTUNIDADES 
DE LA FACULTAD DE CIENCIAS 
ECONÓMICAS Y SOCIALES

Los retos de la Facultad de Ciencias Económi-
cas y Sociales (FCES) se establecen, de acuer-
do con lo enunciado hasta aquí, a partir de 
un ir más allá del cumplimiento de los factores 
de calidad exigidos por el CNA. Se entienden 
entonces dos elementos básicos: por un lado, la 
búsqueda del tránsito de una educación basa-
da en la uniformización de los individuos, fun-
damentada pedagógicamente en la repetición 
y bajo la consideración de que el docente es 
el sujeto portador del conocimiento y las solu-
ciones, tomando en cambio las nuevas formas 
pedagógicas de la educación por competen-
cias y que parte de admitir a cada uno de los 
estudiantes como un individuo con intereses y 
necesidades diferenciadas. En esta posibilidad 
pedagógica no se trata de repetir sino de cons-
truir para la participación eficaz y eficiente en 
la sociedad de cada uno de los egresados. En 
otras palabras: 

El fomento al desarrollo de cada persona, a 

su integridad y diversidad; el fortalecimiento 

de una actitud crítica frente a lo dogmático y 

absoluto; el rechazo al conocimiento memo-

rístico y la valoración de la creatividad y de 

la capacidad, para adecuarse a situaciones 

nuevas y para innovar utilizando la informa-

ción disponible; una nueva actitud y concep-

tualización de los espacios y de los tiempos y 

por ende, de las formas de organización de 

la vida cotidiana (González y Ayarza, 2004). 

Por tanto, el esfuerzo por mejorar la calidad, en 
este tenor, depende de la mejora en nuestra ca-
pacidad para armonizar los distintos procesos 
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que están involucrados en la actividad educati-
va, pero sobre la base de construir ciudadanos 
y no de asumir al docente como el eje del acto 
pedagógico. Ante lo cual es necesario que la 
Facultad identifique sus propios patrones para 
definir y evaluar el cómo de la calidad, sobre 
la base de referentes como la Misión, Visión, el 
PEUL, y el Proyecto Educativo de la Facultad y 
sus fundamentos axiológicos.

Por el otro lado, también dentro de estos retos, 
se debe encontrar una nueva funcionalidad que 
permita a la Facultad contribuir al desarrollo no 
sólo como reproductor tecnológico de modos y 
maneras, que fácil y continuamente se vuelven 
obsoletos9, sino como posibilidad y capacidad 
de asumir el liderazgo, como sistema, de la im-
plementación de estrategias para el cambio so-
cial, en el norte de la evolución que permita una 
mejor calidad de la vida basada en un respeto 
por el otro y el medio ambiente circundante. 

A partir de estas dos conceptualizaciones, los 
retos y oportunidades se pueden asumir dentro 
de las siguientes estrategias:
 
•	 Alcanzar una identidad como Facultad de 

Ciencias Económicas y Sociales. Lo cual 
va de la mano de la formulación de accio-
nes que le permitan no sólo su interacción 
dentro de la Universidad de La Salle sino 
con su entorno. En palabras de González 
(2008), la Facultad debe preguntarse cómo 
piensa posicionarse en su medio, cómo va 
a acercarse a la comunidad y al sector 

9  Cómo puede apreciarse con las teorías, los métodos 
estadísticos o econométricos, y en general con todos 
los argumentos de la ciencia. Lo cual no implica el 
abandono de su enseñanza, sino la aceptación de 
que ni en su inspiración, ni en su uso se pueden 
aceptar como dogmas de fe.

productivo. Es decir, desde qué perspec-
tiva, contribuyendo a asumir el liderazgo 
reclamado al sistema educativo desde la 
percepción endogámica que privilegia los 
resultados financieros a corto plazo sobre la 
construcción de conocimiento o desde una 
senda que soluciones una y otra posibilidad 
sin deterioro de ninguno de las dos, pero 
orientada a solucionar el requerimiento de 
la sociedad. 

•	 La Facultad, por su reciente creación, debe 
dotarse de la oportunidad de promover la 
integridad entre los discursos que le han 
dado origen, las prácticas de sus diferentes 
programas y sus realizaciones como Uni-
dad Académica. En este punto, es necesa-
rio que la FCES plantee lineamientos que 
permitan la coherencia entre los procesos 
de redimensionamiento curricular y la ges-
tión de los mismos de cara a la sociedad. 
Así, se deben generar prácticas de revisión 
permanente de los currículos a partir de los 
cambios en las disciplinas y en los proble-
mas que ellas pretenden abordar y resolver; 
así como las metodologías de enseñanza y 
evaluación por competencias.

•	 Establecer procesos de planeación para la 
FCES y los diferentes programas, articula-
dos al Plan Institucional de la Universidad 
de La Salle. Lo cual permite definir líneas, 
proyectos y metas específicas, sincroniza-
das en función de los planes de mejora-
miento derivados de los procesos de acre-
ditación institucional y de los programas y 
de los intereses específicos que en materia 
de aseguramiento de la calidad hayan sido 
especificados. Esto se relaciona con el sis-
tema de información y análisis mencionado 
anteriormente.

•	 En el marco de los lineamientos de la Hoja 
de Ruta de la Universidad es necesario ana-
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lizar cómo los programas y la FCES van a 
generar nuevos recursos involucrando los re-
sultados de las investigaciones, su acerca-
miento al sector productivo y su experiencia 
en extensión.

•	 Además, es necesario identificar las líneas 
de investigación de la Facultad y su articu-
lación con los grupos de investigación, así 
como los mecanismos para impulsar la in-
vestigación formativa, disciplinar e interdis-
ciplinar a partir de la consolidación de los 
semilleros de investigación. 

•	 En el actual contexto es clave la estructura-
ción de un sistema de comunicación que 
permita un flujo claro y oportuno de la infor-
mación, dado que esta tiene repercusiones 
en la toma de decisiones y la participación 
de los diferentes actores de la comunidad 
académica en los procesos de la FCES. Este 
tema es de crucial importancia porque se 
constituye en un eje estratégico para la cons-
trucción de la identidad de la FCES y para 
la generación de sentido de pertenencia al-
rededor de una nueva estructura que agluti-
na y articula diversas ciencias y disciplinas.

•	 Otro tema de relevancia es la visibilización de 
la Facultad, la cual se logra a través de la in-
teracción Facultad en su entorno cercano y en 
el externo; a través de la realización de even-
tos académicos acordes con sus líneas de in-
vestigación, publicación de los resultados de 
investigación, tanto disciplinar, interdisciplinar 
y como Facultad. La visibilidad también debe 
lograrse a través de la movilidad de docentes 
y estudiantes y del desempeño de sus egresa-
dos. Lo anterior requiere la definición de pro-
yectos específicos pero articulados entre sí.

Lo expuesto permite señalar que si bien está de 
moda la preocupación por la calidad de la edu-

cación, ésta es la esencia de lo qué hacemos y 
del cómo lo hacemos. Como lo señala Lemaitre 
(2005) las reflexiones alrededor de la calidad 
de la educación superior están relacionadas con 
los cambios en el modo de producción del co-
nocimiento. Por lo cual es clave para la Facultad 
avanzar en la construcción de su concepto de 
calidad, la definición de parámetros que permi-
tan su evaluación y la creación de un sistema de 
información que permita visualizar los avances o 
retrocesos de la Unidad Académica en los dife-
rentes procesos académicos. No obstante, contar 
con dicho sistema y con los indicadores que pro-
duce implica a su vez el montaje de un sistema 
de análisis que dé cuenta de la situación de los 
procesos y de las estrategias para armonizarlos y 
resolver las falencias que sean detectadas. 

Es fundamental la consolidación del Comité de 
Aseguramiento de la Calidad y del Comité de 
Autoevaluación, dado que en estos espacios se 
discuten y construyen los lineamientos que en 
materia de Calidad serán implementados en la 
Facultad y que deben impregnar el quehacer de 
los diferentes comités que forman parte de ella.

Finalmente, ser parte de una Universidad con 
Acreditación Institucional exige una mayor res-
ponsabilidad no sólo frente a la institución mis-
ma, sino también frente la comunidad académi-
ca y con la sociedad. Implica ir más allá de los 
factores y lineamientos propuestos por el CNA, 
es construir de manera colegiada los horizontes 
de sentido frente al tema de calidad, superar 
los enfoques tradicionales y avanzar hacia una 
concepción de calidad de la educación supe-
rior que sea armónica con los intereses institu-
cionales, los requerimientos del Sistema Nacio-
nal de Educación y pertinentes para el contexto 
social, económico y político de nuestro país.
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